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LA CONCHA EN LA CULTURA BOLAÑOS
Shell in the Bolaños Culture
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INTRODUCCIÓN

EN EL MUNDO PREHISPÁNICO, LA CONCHA FUE UNA

de las materias primas más codiciadas; repre-
sentó el agua, fuente de la vida; se asoció con

los dioses, con la creación y el nacimiento, con el
inframundo y la muerte, con el sacrificio de huma-
nos y dioses; en pocas palabras, la concha estuvo
presente hasta en los lugares más remotos del mun-
do prehispánico del continente americano.

A pesar de que la concha estuvo presente en la
mayoría de los estudios arqueológicos, no fue hasta
el interés de la Dra. Lourdes Suárez por esta materia
prima que se empezó a estudiar sistemáticamente; a
ella se debe la clasificación de las especies y la ex-
plicación sobre las técnicas de manufactura de los
objetos que emplearon los artesanos que la trabaja-
ron (Suárez 1974, 1977). En este trabajo seguiremos
ambos principios clasificatorios aplicados al trabajo
de concha en la cultura Bolaños.

LA CULTURA BOLAÑOS

La cultura Bolaños (fig. 1) ocupó todo lo largo del
cañón del mismo nombre; desde donde principia en
el valle de Valparaíso, al SW de Zacatecas, hasta la
confluencia con el río Grande de Santiago en los lí-
mites de los estados de Jalisco y Nayarit. El clima es
cálido con muy poca precipitación pluvial, por lo que
la vegetación es de tipo semidesértico donde impe-
ran arbustos espinosos y cactáceas. El paisaje es muy
accidentado debido a dos grandes sierras que delimi-
tan el cañón; la única fuente de agua es el río que
corre al fondo entre ambas sierras. A lo largo del ca-
ñón existen dos valles de pequeñas dimensiones que,

RESUMEN. El trabajo de concha en la cultura Bo-
laños propició su desarrollo económico y el fortale-
cimiento de la ruta de intercambio comercial para
proveerse de mercancías tanto de subsistencia como
de estatus. Permitió reafirmar las relaciones socia-
les, económicas y aún las ideológicas con los pue-
blos que los rodeaban. El transporte de conchas y
caracoles desde los pueblos costeros sería a través
de las caravanas que atravesaban la región; el poco
peso y volumen facilitó la adquisición de una gran
variedad de pelecípedos y gasterópodos con los que
elaboraron objetos de alta calidad. Se utilizaron
como adornos corporales y simbólicos en las locali-
dades principales de la región; además representa-
ron una fuente económica a través del intercambio
con los pueblos vecinos.
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ABSTRACT. The shell work of the Bolaños culture
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commercial trade routes providing both subsistence
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coastal towns. The low weight and volume facilitated
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bolic ornaments in the main localities of the region;
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Construyeron el centro cívico-ceremonial rodeado de
las casas-habitación del grupo de poder y cuatro tum-
bas de tiro destinadas a la memoria de sus gobernan-
tes y su linaje (Cabrero 1999). En diversas ocasio-
nes, el conjunto de edificios se remodeló; se añadieron
otros edificios, entre ellos uno que se dedicó al culto
y un juego de pelota cerrado.

Frente al cerro de El Piñón, hacia el oeste, existe
una extensión plana que constituye la margen del río;
esta fue aprovechada para la construcción de un con-
junto circular reconocido, hoy día, como Pochotitan.
Dicho conjunto presentó 12 cuartos rectangulares de
grandes dimensiones, tres de los cuales desaparecie-
ron hoy día debido al embate de las crecidas del río
(Cabrero y López 2002). De acuerdo con las eviden-
cias arqueológicas, las posibles funciones que en este
lugar se desarrollaron fueron las de recibir a los inte-
grantes de las caravanas comerciales que transitaban
por el río, y albergarlos en algunas de las habitacio-
nes durante el periodo en que realizaban el trueque
de las mercancías. Otras habitaciones estarían dedi-
cadas al almacenaje de las mercancías destinadas al
trueque, y en otras más residirían los encargados de
dirigir las funciones del asentamiento bajo la tutela
del gobernante que residía en lo alto del cerro. Estas
inferencias se derivan de los hallazgos que se reali-

Figura 1. Mapa de localización de la cultura Bolaños.

de norte a sur, son el de Mezquitic y el de San Martín
de Bolaños. En el valle de Valparaíso, dicho grupo
se extendió en las inmediaciones del valle que perte-
nece al altiplano central-norte donde no existen sie-
rras altas. Se considera que un mismo grupo coloni-
zó toda la región por la presencia de tumbas de tiro
en el pueblo de San José del Vergel, situado al norte
del valle de Valparaíso, y por la existencia de con-
juntos circulares en todos los sitios localizados du-
rante el recorrido de superficie (Cabrero 1989).

Ante el escaso terreno plano que presenta el ca-
ñón, sus moradores se vieron en la necesidad de asen-
tarse en la mesa alta de los cerros, fundando sus po-
blados y desarrollando su cultura a partir del inicio
de la era cristiana hasta alrededor del 1120 —fecha
de ocupación más tardía.

El grupo de colonizadores, posiblemente, penetró
en el cañón desde el centro de Jalisco —zona carac-
terística de tumbas de tiro asociadas a conjuntos cir-
culares— y se asentó en el primer valle que encon-
traron (San Martín de Bolaños); donde fundaron el
más importante poblado de la región ocupando la
mesa alta del cerro de El Piñón, situado en el centro
del valle. En ese lugar residiría el gobernante y su
grupo de poder, rodeados por artesanos y cultivado-
res que terracearon las laderas con fines agrícolas.
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zaron durante las excavaciones. Los cuartos son de
grandes dimensiones. Algunos de ellos conservaban
gran cantidad de tiestos de las ollas, semejantes a las
urnas funerarias y de vasijas con decoración al nega-
tivo. Ambos objetos se han encontrado en sitios ar-
queológicos fuera del cañón (Yoma y López 1994;
López Mestas et al. 1994). En la base interior del
muro que rodeaba y cerraba el conjunto circular, se
descubrió el entierro de un individuo acompañado
por vasijas con decoración al negativo y un hacha
con la efigie de un perro. Dicho hallazgo se interpre-
tó como el entierro del encargado del sitio ya que los
demás entierros descubiertos se encontraron en el
interior de los cuartos y no presentaron ofrendas.

A pesar de ignorar la procedencia étnica de los
colonizadores, la presencia de tumbas de tiro y con-
juntos circulares en toda la región sugiere que proce-
dían del centro de Jalisco, donde ambos rasgos son
dominantes (Weigand 2008). Una de las razones por
las cuales ocuparían el cañón debió de ser el estable-
cer contacto con el área de Chalchihuites,1 donde se
explotaban e intercambiaban las piedras azules y ver-
des (malaquita, azurita) consideradas sagradas en el
mundo prehispánico.

El cañón de Bolaños se encuentra a no menos de
400 km de la costa del océano Pacífico; sin embar-
go, las condiciones del medio natural (falta de espa-
cios cultivables y vegetación espinosa dominante)
obligaría a sus habitantes a desarrollar otras estrate-
gias para adaptarse y sobrevivir. Por ello recurrieron
a la explotación de dos materias primas inexistentes
en la región: la obsidiana y la concha marina para
usarlas como mercancías de intercambio.

En ese sentido, descubrimos en El Piñón peque-
ños talleres donde se elaboraban artefactos de obsi-
diana y un taller de concha en la plataforma central
de Pochotitan. En esta ocasión trataremos únicamente
el trabajo de concha en la región.

PERIODO CRONOLÓGICO

A pesar de haberse propuesto una secuencia cro-
nológica regional (Cabrero y López 2002), para fi-

nes de este trabajo dividiremos en dos grandes pe-
riodos la secuencia temporal de la región de Bola-
ños: el primero y más antiguo, caracterizado por la
presencia de tumbas de tiro, abarca desde el inicio
de la era cristina hasta 440 d. C., fecha más tardía de
esta singular costumbre funeraria; un segundo perio-
do, posterior a la desaparición de las tumbas de tiro,
está caracterizado por entierros directos cuyos go-
bernantes se depositaron en un área específica den-
tro de la plaza del centro ceremonial de El Piñón (es-
tructura 13). Su fecha más antigua data desde 690
hasta 1120 d. C. En ambos periodos se empleó la
concha profusamente, encontrándose en contextos ha-
bitacionales y funerarios (Cabrero y López 2002).

OBJETOS ELABORADOS EN
CONCHA

Durante las excavaciones se recuperaron brazale-
tes, topes de átlatl, pendientes o colgantes, discos,
botones, una máscara hecha con placas y una gran
cantidad de cuentas de variadas formas en los sitios
El Piñón, Pochotitan y, en menor escala y variedad,
en La Florida —sitio ubicado a la entrada del cañón.

ANÁLISIS DEL MATERIAL
CONQUILIOLÓGICO

El análisis de las conchas lo llevó a cabo el biólo-
go Gerardo Villanueva García, especialista en este
tipo de material. De acuerdo con su análisis, se iden-
tificaron 21 géneros de la clase Pelecypoda (bival-
vos) de origen marino, una especie procedente de
agua dulce del río y 28 géneros de la clase gasterópo-
dos (caracoles), todas provenientes del océano Pací-
fico. Sin embargo, nos enfocaremos más a la forma
del objeto señalando únicamente la especie corres-
pondiente. En la identificación del molusco en su am-
biente natural, se recurrió al estudio de Keen (1971),
quien hizo una catalogación de gasterópodos y pele-
cípedos muy completa.

TALLER DE CONCHA

De acuerdo con Suárez (1986: 121), un taller de
concha requiere un lugar para almacenar la materia
prima, «ya que en la mayoría de los casos, el abaste-
cimiento será cuantioso y periódico… puesto que pre-
senta dificultades serias para su adquisición y trasla-

1 Chalchihuites se localiza en el suroeste del estado de Zaca-
tecas, en el altiplano central-norte. El sitio más importante se
llama Alta Vista; fue estudiado por Kelley y, de acuerdo con
él, representó un puesto de avanzada para la ruta de intercam-
bio comercial procedente del centro de México para quienes
se dirigían hacia los yacimientos de turquesa en Nuevo Méxi-
co. Según este autor, el sitio tiene implicaciones astronómicas
al estar muy cerca del trópico de Cáncer (Kelley 1976).
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Figura 2. Brazaletes de Glycymeris gigantea.

La especie de gasterópodos marinos más utilizada
fue Strombus sp.; la de pelecípodos también marinos
fue Chama frondosa, y el bivalvo de río Unio sp.
que tuvo una relevante presencia, lo cual indica una
actividad pronunciada hacia el aprovechamiento de
este molusco entre los habitantes de la zona. Lo an-
terior se reafirma a través del análisis de los restos
óseos humanos en los que se identificó la presencia
de exostosis auditiva2 en una población muy lejana a
la costa marina. El río Bolaños podría considerarse
como un afluente importante del río Grande de San-
tiago ya que desemboca en él. Su curso fue de tipo
bajo, es decir, caudaloso pero lento. Por estar situa-
do en una zona de precipitaciones irregulares, sufre
el fenómeno de estiaje que consiste en tener fuertes
crecidas en la época de lluvias y bajar su caudal el
resto del año. En la actualidad este fenómeno se ha
intensificado al extremo de quedar casi seco en algu-
nas zonas gracias a la construcción de presas que con-
trolan su agua. En el pasado debió permanecer con
agua durante todo el año; tanto en las pozas que abun-
dan como en el mismo río, el aprovechamiento de su
fauna (camarón, almejas, langostinos) fue en prime-
ra instancia una fuente alimenticia segura además de
utilizar la concha de los moluscos para la elabora-
ción de objetos.

do». Las condiciones para su identificación serán: 1)
un lugar fijo donde se trabaje la materia prima, 2) un
lugar donde se almacene y 3) objetos en proceso, ter-
minados, fragmentos y polvo de concha.

El conjunto circular localizado en Pochotitan pre-
sentaba en el centro una plataforma circular; en la
parte central de esta última se descubrió un acumu-
lamiento de cuentas, fragmentos y polvo de concha.
Consideramos que las condiciones que plantea Suá-
rez se cumplen, por lo que la identificación es co-
rrecta. Había un lugar fijo de trabajo, un lugar de al-
macenaje —uno o varios de los cuartos cercanos
debieron de servir de almacén— y objetos termina-
dos, pedacería y polvo de concha.

En el lugar de trabajo se identificaron 1631 obje-
tos provenientes de gasterópodos (univalvos o cara-
coles) marinos divididos en 9 especies; 2352 objetos
provenientes de la clase pelecípodos (bivalvos) ma-
rinos divididos en 10 especies y 1 bivalvo de río (Unio
sp.) con un total de 166 objetos y 517 fragmentos,
todos ellos depositados entre polvo de concha. Espe-
cies de gasterópodos (caracoles): Neritina sp., Ceri-
thidea mazatlanica, Strombus sp., Polinices ubre,
Fasciolaria sp., Oliva sp., Olivella semistriata, Per-
sicula bandera, Marginella sp., Euglandina sp. Es-
pecies de pelecípedos (bivalvos): Glycimeris gigan-
tea, Lyropecten subnodosus, Pecten vogdesi, Spon-
dylus princeps, Chama echinata, Chama frondosa,
Carditamera sp., Trachycardium senticosum, Laevi-
cardium elatum, Megapitaria squalida, Unio sp.

2 Crecimiento adicional del hueso que obstruye el canal au-
ditivo, causado por la presión y la baja temperatura del agua
que solo se logra a través del buceo.
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Figura 3. Discos de Pinctada mazatlanica.

Figura 4. Cuentas de Chama echinata.
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Figura 5. Átlatl hecho de Strombus sp.

TÉCNICAS DE MANUFACTURA

La concha es un material frágil que debe
trabajarse con pericia, cuidado y experiencia
previa. De acuerdo con Suárez (1974), exis-
ten tres técnicas de manufactura en el traba-
jo de la concha:

1. Percusión: fragmentar en varias partes
el molusco dándole golpes con algún instru-
mento (punzón).

2. Presión: astillar presionándolo.
3. Desgaste: quitar poco a poco las partes

sobrantes hasta obtener la forma deseada, que
puede llegar hasta la perforación total del
objeto como lo vemos en las cuentas y pen-
dientes. Habrá que señalar varios tipos de
perforaciones: cilíndricas, tubulares, cónicas,
etcétera.

Figura 6. Pendientes en forma de colmillo de Chama
frondosa sp.
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Figura 7. Pendientes antropomorfos de Strombus sp.

Conociendo lo anterior, se pueden observar a me-
nudo las técnicas de manufactura empleadas en los
objetos arqueológicos. El grupo de poder de las so-
ciedades bolañenses tuvo una predilección especial
hacia el uso de objetos de concha que, por otra parte,
los utilizaron como mercancía de intercambio. El ha-
llazgo de un taller sugiere que se elaboraron en el
lugar y que tenían verdaderos expertos para trabajar-
la. Los artesanos especialistas debieron de ser entre-
nados por la gente de la costa, con quienes tendrían
un contacto intenso. La presencia de este tipo de ob-
jetos en todas las estructuras excavadas denota una
preferencia sobresaliente para su empleo no solo

como objetos ornamentales sino además como «ta-
lismanes» protectores para asegurar la permanencia
del agua, fuente vital en un medio semidesértico como
aquel en el que vivían. El mar constituiría la concen-
tración de agua inigualable, impactante y, al mismo
tiempo, atemorizante; por ello, su fauna representa-
ba la dádiva máxima que los «dioses» ofrecían a los
hombres como fuente alimenticia y su concha sería
el símbolo sagrado. En esa forma, los objetos de con-
cha otorgarían la protección necesaria hacia las fuer-
zas de la naturaleza y hacia los seres sobrenaturales
malignos. Con esto en mente y la carencia de mer-
cancías para introducirlas en la ruta de intercambio
comercial, desarrollaron esta industria como uno de
los productos más preciados por todas las culturas y,
en especial, las vecinas (por su cercanía), como lo
fueron el Cerro del Huiztle, La Quemada y, posible-
mente, Chalchihuites.3

La ruta comercial facilitaba los contactos con los
pueblos costeros; muy probablemente, entablaron re-
laciones sociales con ellos para que les enseñaran las

Figura 8. Pendiente de Unio sp.

3 Cerro del Huiztle se localiza al noroeste del cañón de Bo-
laños. En este lugar se descubrieron ofrendas mortuorias ricas
en objetos de concha (Manzo 1983). La Quemada se ubica al
sureste del cañón y representó un sitio amurallado con calza-
das que la comunican con varios sitios lejanos (Medina 2003),
y Chalchihuites se ubica al noroeste de Zacatecas a una distan-
cia no mayor de 60 km en línea recta del cañón de Bolaños; fue
un sitio que mantuvo una estrecha relación con el centro de
México a través de la ruta de intercambio comercial del inte-
rior que llegaba hasta los yacimientos de turquesa en Nuevo
México (Kelley 1980).
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Figura 9. Botones de Chama frondosa.

técnicas de manufactura de este tipo de materia pri-
ma y así iniciar su propia industria en la localidad de
Pochotitan. Si fuera cierto que la ocupación de Bola-
ños fue la migración de algunos grupos procedentes
del centro de Jalisco, las relaciones sociales con los
grupos costeños no sería difícil ya que hay muchas
evidencias de que los pueblos del centro de Jalisco
mantuvieron relaciones estrechas con ellos. Entre los
rasgos más sobresalientes de esta región están la pre-
sencia de tumbas de tiro y la de conjuntos circulares,
que se extienden hasta las costas de Colima, Jalisco
y Nayarit como lo atestiguan los últimos hallazgos
en estos estados mexicanos (Olay 2001, 2004).

OBJETOS ELABORADOS SOBRE
GASTERÓPODOS (CARACOLES)

A excepción de los caracoles de gran tamaño, en
los que se aprovechó la totalidad del molusco; tales
como Strombus sp., Ancistromesus mexicanus, Fas-

ciolaria princeps y Turbinella angulata; los de me-
nor tamaño solo se alteraban horadándoles una per-
foración con el propósito de colgarse a manera de
collares o cosidos en las vestimentas. Se incluyeron
desde los más pequeños como son Neritina sp., Per-
sicula bandera y Persicula hilli, habitantes en la des-
embocadura de los ríos en el mar. Es muy abundante
la presencia de la familia Olividae que incluye varias
especies y son de talla mediana a chica.

La predilección por el uso de los caracoles se de-
bió a las diferentes formas, tamaños y colores. La
especie Thais triangularis incluida dentro de la fa-
milia Muricidae produce un tinte utilizado para dar
color a las fibras de algodón.

OBJETOS ELABORADOS SOBRE
PELECÍPODOS (BIVALVOS)

Los bivalvos son animales que viven dentro de dos
valvas; como en el caso anterior, se prefirieron los
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Figura 10. Máscara y colgante de Spondylus princeps.

Figura 11. Cuentas de Persicula bandera.

de gran tamaño como Glycymeris gi-
gantea o Anadara grandis. En general,
las especies presentes muestran un co-
lorido muy llamativo como el Spon-
dylus princeps, la familia Pectinidae,
la Cardidae y la Verenidae, con ejem-
plares de las variadas especies que las
forman o el género Chama.

LOS OBJETOS MÁS
SOBRESALIENTES
FUERON:

Brazaletes y pulseras (fig.
2)

La mayoría se elaboraron sobre
Glycymeris gigantea (bivalvo). Sin em-
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Figura 12. Cuentas de Polinices uber.

bargo, se recuperaron varios ejemplares hechos con
el gasterópodo (caracol) Ancistromesus mexicanus,
mejor conocido como «lapa gigante». Estos objetos
son sencillos con solo adornos esgrafiados de ranu-
ras.

Discos (fig. 3)

Se catalogaron como discos los objetos circulares
con poca o nula concavidad y un agujero central gran-
de. Dentro de esta categoría se incluyeron semicír-
culos con dos perforaciones en cada extremo, fabri-
cados sobre Pinctada mazatlanica, molusco bivalvo
mejor conocido como «madre perla», del cual se ex-
traen las perlas además de ser codiciada su concha
nacarada. Las perforaciones señalan que se colgaban
a manera de pectorales.

Cuentas (fig. 4)

Entre los gasterópodos se utilizó el Strombus sp.4

(caracol de mediano o gran tamaño). Se elaboraron
cuentas cilíndricas, tubulares, cuadradas, redondas

grandes y pequeñas, circulares; solo hubo un caso de
cuentas redondas que se elaboraron sobre Astraea sp.
—mejor conocido como «caracol estrella».

Sobre bivalvos se elaboró el mismo tipo de cuen-
tas pero sobre una mayor variedad de especies, como
Spondylus princeps y Spondylus calcifer, Chama
frondosa, Chama echinata y Glycymeris gigantea.
El empleo de este tipo de objetos debió de ser múlti-
ple: como sarta de collares o pulseras, cosidas en las
vestimentas o colgantes y pendientes. Las dos espe-
cies de Spondylus y las dos de Chama son muy apre-
ciadas por los colores de tonos rojizos que presentan
sus valvas, y la Glycymeris por el gran tamaño de
sus valvas aprovechable para elaborar objetos.

Topes de átlatl (fig. 5)

El uso del átlatl o lanza dardos fue común en el
mundo prehispánico de México. Consiste en una vara
de madera acanalada en cuyo extremo posterior se

4 En los casos en que el biólogo no logra identificar la espe-
cie, se utilizó sp. ya que reconoce la familia pero no la especie.
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Figura 13. Pendientes de Anadara grandis.

adherían dos semicírculos (elaborados en madera co-
múnmente) con el objeto de sostener los dedos pul-
gar e índice. Sobre la canal de madera se colocaba
una flecha y se lanzaba el proyectil con mucha efica-
cia. El hallazgo de estos dos semicírculos elabora-
dos en concha es lo que se encontró, ya que el resto
del artefacto fue hecho con material deleznable y se
perdió con el tiempo. Los topes de átlatl se recupera-
ron como ofrenda de entierros pertenecientes a inte-
grantes del grupo de poder, por lo que serían fabrica-
dos especialmente para el personaje en cuestión con
limitadas expectativas de uso. Estos objetos fueron
elaborados sobre Strombus sp., caracol de gran ta-
maño propicio para fabricar este tipo de artefacto.

Pendientes (figs. 6 y 7)

Se denominó pendientes a los objetos que presen-
taron una o más perforaciones y cuyo posible uso fue
el de colgarse en alguna parte del cuerpo o en vesti-
mentas. Dentro de este grupo, se encontró una gran

variedad de formas elaboradas sobre distintas espe-
cies: las ya mencionadas y otras sin mencionar.

Se tienen diversas formas: triangulares, tubulares
largas con una o dos perforaciones, antropomorfas,
cuadradas, etcétera. En este tipo de objetos se utilizó
con frecuencia el bivalvo de río Unio sp. (fig. 8).

Botones (fig. 9)

Se denominó botones por su similitud con los bo-
tones actuales. Su empleo se desconoce; sin embar-
go, pudieron desempeñar la función de botones como
nosotros los consideramos. Estos objetos se elabora-
ron sobre Glycymeris gigantea y Chama frondosa.

Hallazgo de una máscara con
nariguera hecha de concha marina
(fig. 10)

Dentro de la plaza del centro cívico-ceremonial del
sitio El Piñón, se descubrió una zona de 10 indivi-
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duos enterrados que, de acuerdo con las ofrendas que
los acompañaban, debieron de pertenecer al estrato
social de mayor envergadura de la sociedad. Lo an-
terior se basa en que a) fueron depositados en posi-
ción flexionada dentro de pequeñas fosas excavadas
en el suelo de la plaza, b) presentaban ofrendas de
concha y c) ocupaban un lugar específico dentro de
la plaza principal.

El entierro más destacado fue un personaje depo-
sitado en posición flexionada en decúbito ventral; a
cada lado de su cuerpo, a la altura del tórax, se depo-
sitaron 1158 caracolillos de la especie Marginella
curtum en el lado derecho y 346 caracolillos de la
especie Persicula bandera en el lado contrario (iz-
quierdo) (fig. 11). Sobre la parte facial se le colocó
una máscara elaborada con 138 placas de mosaico
proveniente de la especie Strombus sp., coloreadas
con pigmento rojo, y 9 cuentas tubulares con pig-
mento rojo elaboradas con Fasciolaria princeps. Las
cejas y el contorno de los ojos eran de hueso humano
con una placa ojival para el centro de los ojos. En
ambos lados de la cara se colocó una orejera delgada
en forma de «T» (elaborada con Pinctada mazatlani-
ca). Sobre cada una de ellas se puso una cuenta cua-
drada delgada con perforación central, elaborada so-
bre Spondylus princeps. En la parte inferior de la
máscara salía un colgante con una serpiente cuyo
cuerpo formaba una «C» invertida; la cabeza mos-
traba un tocado de plumas; la boca abierta dejaba ver
los dientes con la lengua colgando hacia abajo y la
barba. El interior del cuerpo estaba decorado con chal-
chihuites y sobre este tenía un edificio de dos cuer-
pos alternados por chalchihuites, de los que brotaba
posiblemente un chorro de agua. Este singular y ela-
borado colgante fue hecho con Pinctada mazatlani-
ca.

A otro de los entierros se le colocó como ofrenda
una nariguera hecha sobre Pinctada mazatlanica (fig.
10) con forma de un ave estilizada. Los demás entie-
rros de este grupo fueron acompañados por pendien-
tes hechos con caracolillos de las especies Oliva sp.,
Polinices uber, Marginella sp. y cuentas hechas so-
bre Spondylus princeps y Chama frondosa.

TUMBAS DE TIRO5

El descubrimiento de 3 tumbas de tiro selladas
permitió, por primera vez, conocer dentro de su con-
texto arqueológico intacto las acciones que compren-
día esta singular costumbre funeraria. Habrá que acla-
rar que en el extranjero catalogan al Occidente del

México prehispánico como representante sin igual
de la costumbre mortuoria en este tipo de monumen-
tos. Sin embargo, nunca antes se había logrado des-
cubrir una tumba sellada y las figurillas huecas que
la caracterizan, que están presentes en un sinnúmero
de museos de todo el mundo, provienen del saqueo y
de colecciones privadas.

Por lo anterior cabe destacar la importancia que
tiene este descubrimiento en la arqueología mexica-
na. En este sitio (El Piñón), las tumbas de tiro se cons-
truyeron por pares y dentro del centro cívico-cere-
monial; dos estaban en el lado sur bajo edificios pos-
teriores y las otras dos se descubrieron sobre la mesa
de la elevación oeste, bajo un edificio posterior cuyo
peso provocó el colapso de las bóvedas.

Las tumbas fueron reutilizadas en diversas ocasio-
nes, por lo que el contenido recuperado perteneció al
último depósito fúnebre; sin embargo, la similitud
de los objetos sugiere que las ofrendas correspon-
dientes al depósito inicial se conservaron o, en se-
gunda instancia, solo se añadieron las que se rom-
pían conservando el mismo estilo decorativo en el
caso de las vasijas y el estilo representativo en el de
las figurillas huecas. De acuerdo con las fechas, la
más antigua es de 80 d. C., prolongándose hasta el
440 d. C. la más tardía.

Se recuperaron brazaletes, cuentas y pendientes
utilizando las especies ya mencionadas con dominio
de los caracoles (figs. 12 y 13): Strombus sp., Ceri-
thidea mazatlanica, Agaronia propatula, Polinices
uber, Thais triangularis, Conus sp., Oliva sp., Oli-
vella semistriata, Oliva incrassata, Anadara gradis.
Entre los bivalvos, se utilizaron: Glycymeris gigan-
tea (para brazaletes), Spondylus princeps, Chama
frondosa (para cuentas y pendientes).

Por último, debemos señalar el uso del bivalvo de
río Unio sp. Se utilizó profusamente desde el inicio
del desarrollo de estas sociedades; con este molusco
se elaboraron pendientes de diversas formas fuera y
dentro de las tumbas.

5 Se denomina tumba de tiro por comprender un tiro vertical
de profundidad variable y una o más cámaras subterráneas. Su
origen es desconocido en el territorio mexicano. Sin embargo,
la presencia de estos monumentos en Colombia, Ecuador y Perú
con mayor antigüedad sugiere que llegaron al Occidente de
México a través del comercio marítimo establecido principal-
mente por Perú y Ecuador  ante la necesidad de obtener el Spon-
dylus, molusco considerado sagrado por propiciar la fertilidad
de la tierra y abundante en las costas del océano Pacífico hasta
el mar de Cortés en Baja California y que, por su extrema ex-
tracción en el golfo de Guayaquil, escaseaba en Ecuador (Mu-
rra 1982).
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CONCLUSIONES

Con todo lo anterior se puede observar que la pes-
ca a través del buceo fue una actividad de gran tras-
cendencia entre los pueblos costeros, quienes man-
tuvieron contactos comerciales a lo largo y ancho del
territorio mexicano.

Por otra parte, fueron diestros buceadores y cono-
cedores de la fauna marina, mediante la cual abaste-
cieron durante todo el periodo prehispánico a socie-
dades tan distantes como las del centro, el occidente
y el norte de México. Para los pueblos costeros esta
actividad representó una fuente económica de gran
importancia para su desarrollo. Tuvieron la oportu-
nidad de establecer contactos comerciales con la gran
diversidad cultural que existía en las distintas áreas
geográficas, lo que les permitió abastecerse de mu-
chas mercancías para su subsistencia y para otras
actividades sociales y religiosas. Se han realizado
pocas investigaciones sobre la vida de dichos pue-
blos; sin embargo, se han logrado recuperar algunos
implementos que utilizaban como pesas y anzuelos,
constatando que la pesca y el buceo fueron la base de
su economía (Beltrán 1994)

En lo que respecta a los habitantes del cañón de
Bolaños, se debe mencionar que una de las activida-
des más importantes debió de ser el trabajo de la con-
cha con triple finalidad: emplearla como adorno cor-
poral, como amuleto sagrado para asegurar la afluen-
cia del agua como sustancia vital y como mercancía
para introducirla en la ruta de intercambio y, así, ad-
quirir a cambio otras inexistentes en la región.

Reiteramos que el paisaje accidentado y el ambien-
te semidesértico fue un factor decisivo para la bús-
queda de soluciones en el proceso de adaptación al
nuevo ambiente natural, muy diferente al que hasta
entonces habían vivido si, como lo señalan las evi-
dencias arqueológicas —patrón de asentamiento con-
sistente en conjuntos circulares asociados a tumbas
de tiro—, provenían del centro de Jalisco, específi-
camente de la zona del lago de Magdalena y sus alre-
dedores, donde abundaba el agua y existían grandes
zonas de terreno fértil para sembrar. El interés en ocu-
par el cañón debió de ser el establecer contacto co-
mercial con la zona de Chalchihuites donde se
explotaba la piedra verde utilizada como símbolo sa-
grado (chalchiuitl) en la mayoría de las culturas pre-
hispánicas.

El impacto de encontrarse en un ambiente semide-
sértico, con pocas extensiones de terreno plano apro-
vechable para cultivar y asentarse, constituyó un pro-
ceso largo y difícil de adaptación. Sin embargo,

lograron una respuesta muy positiva al aprovechar
las mesas altas de los cerros para establecer sus asen-
tamientos y utilizar las márgenes del río donde re-
producir un conjunto circular como testigo de su ba-
gaje cultural de origen.6

Una vez solucionados los inconvenientes natura-
les, se enfrentaron al factor económico: si emplea-
ban el río como medio de comunicación, tendrían la
oportunidad de importar una serie de materias pri-
mas y mercancías que no existían en la zona. ¿Pero
qué ofrecerían a cambio? Los cultivos apenas les al-
canzarían para el consumo local. La respuesta fue
producir uno de los objetos más codiciados en todo
el mundo prehispánico como lo fue la concha mari-
na, a pesar de estar muy distante el mar. Sin embar-
go, tenía la ventaja de ser una materia prima durade-
ra, de poco peso y volumen y fácil de transportar.
Desde luego, debieron de tener una buena relación
con los pueblos costeros, relación iniciada desde su
lugar de origen en el valle de la laguna de Magdale-
na (centro de Jalisco), donde empleaban profusamen-
te los objetos de concha de acuerdo con el hallazgo
de la tumba de tiro sellada en esa zona.7

Considero que fue una extraordinaria solución al
problema que se les presentaba ante la imposibilidad
de ofrecer productos de cultivo. La industria de la
concha les permitió mantener una economía próspe-
ra capaz de competir entre los integrantes de la ruta
comercial. Establecieron el centro de control en el
primer valle que encontraron a partir de la salida de
la zona del lago Magdalena, hoy llamado El Piñón,8

y como productor a Pochotitan que, gracias a ubicar-
se en la margen del río, facilitaba las transacciones
comerciales de las caravanas que transitaban (Cabrero
y López 2002).

¿Por qué la decisión de explotar la industria de la
concha al ser una materia prima muy lejana a su en-
torno? En primera instancia, tenían un bivalvo en el

6 A lo largo del cañón de Bolaños, se localizó un gran nú-
mero de conjuntos circulares, asociados algunos de ellos a tum-
bas de tiro.

7 La tumba de Hitzilapa contenía brazaletes, pendientes y
grandes  caracoles marinos adornados con la técnica del cloi-
sonné, lo que nos da una idea del conocimiento del trabajo en
este tipo de materia prima.

8 Se desconoce el nombre original del asentamiento prehis-
pánico; sin embargo, en el pueblo de San Martín de Bolaños,
que en la actualidad ocupa ese mismo valle, el cerro se recono-
ce como El Piñón, por lo que conservamos ese mismo nombre.
Se nombró Pochotitan al pequeño poblado que fundaron los
eclesiásticos franciscanos que llegaron en la segunda mitad del
siglo XVI (Tello 1968), quienes establecieron una iglesia jun-
to a las ruinas prehispánicas
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río con el que darían principio a la manufactura de
objetos, auxiliados por la gente costera que les ense-
ñaría a trabajarla. El contacto y la enseñanza de esta
industria los motivaría a extender su industria a la
concha marina, al darse cuenta de la importancia que
tenía en el mundo prehispánico. Con eso en mente,
el trabajo de la concha representaría una oportuni-
dad segura para obtener a cambio la sal, el algodón,
el tabaco (como alucinógeno necesario en los ritos
religiosos), posiblemente maíz, las piedras azules y
verdes y algunas otras mercancías tanto de subsis-
tencia como de ornato y de índole sagrada.

No cabe duda de que la amplia variedad de espe-
cies gasterópodas y pelecípedos identificados deno-
tan la importancia que tuvieron en el desarrollo de
esta cultura. Por otra parte, tendrían la oportunidad
de intercambiar regalos con el propósito de reafir-
mar las relaciones sociales y políticas. Solo así se
explica en El Piñón la presencia de cerámica de ori-
gen michoacano, del área de Chalchihuites en Zaca-
tecas, las figurillas con estilo «chinesco» de Nayarit
o figurillas «Cerro García» originadas en la región
salinera de la cuenca de Sayula del estado de Jalisco.
Tendrían la oportunidad también de intervenir en la
ruta comercial del interior9 donde pasaban caravanas
de comerciantes procedentes del centro de México.
Solo así se justifica la presencia de una influencia
del centro de México en la máscara mortuoria des-
cubierta y las orejeras hechas en cerámica con la re-
presentación de Tlaloc, encontradas en una de las es-
tructuras de El Piñón.

Solo falta reiterar que la industria de la concha
permitió a los integrantes de la cultura Bolaños enta-
blar relaciones con diversos pueblos vecinos y leja-
nos establecidos en los cuatro puntos cardinales, im-
primiéndoles un sello personal y distintivo.
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